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ción y tratamiento social. su asentamiento en comunidades muy deter
minadas que contribuyeron a la creación de una identidad popular
mayoritariamente trabajadora, en su escasa participación política y
conflictividad laboral. casi siempre saldada con fracasos al carecer de
sólidos cauces organizativos y participativos.

El último de los grupos sociales analizado es el de los trabajadores
fabriles, pudiendo hacer de paso un retrato detallado de las modifica
ciones drásticas sufridas en la margen izquierda de la Ría del Nervión,
Teniendo en cuenta que sus condiciones de vida fueron similares a las
que padecieron los no cualificados, quizá el aspecto más reseñable de
este capítulo esté en el detallado programa paternalista diseñado por los
patrones, encaminado a favorecer la disposición laboral y la prevalen
cia de valores propios de la burguesía dominante, tales como el orden,
la pureza, el ahorro, etc. Esto explica la precaria actividad sindical y
política en la margen izquierda, que contrasta con la seguida en distri
tos como Bilbao la Vieja, San Francisco y Cortes, donde los socialistas
obtuvieron las primeras representaciones institucionales.

La melancolía que destila alguna de las páginas de Rafael Ruzafa es
la misma que tienen muchos jubilados de la margen izquierda, que se
niegan a pasearse entre las ruinas del tejido industrial al que sirvieron,
añorantes del pasado y temerosos del futuro incierto que espera a sus
hijos. En cualquier caso, debemos felicitarnos por este libro que viene
a llenar un cierto hueco en nuestra historiografía, libro al que los espe
cialistas acudirán con lápiz y papel. pero al que también pueden acer
carse todos aquellos que disfrutan con la buena lectura,

Pedro A. l·./o\,o Lópe;:.

SANTIAGO DE PABLO, José Luis de la Granja y Ludger Mees (eds.),
Documentos para la historia del nacionalismo \'asco. De los Fueros a
nuestros días, Barcelona: Arie), 1998, 205 pp.

Dentro de la útil serie de documentos históricos lanzada al mercado
hace pocos meses por la editorial Ariel, tres conocidos y reputados es
pecialistas de la historia del nacionalismo vasco que no necesitan más
presentación a estas alturas nos ofrecen un bien elaborado y cuidadosa
mente presentado volumen con una selección de documentos históricos
del movimiento nacionalista vasco. Son, en concreto, 96 documentos, a
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los que se añade una sucinta y pedagógica introducción, una bibliogra
fía básica que recoge las principales aportaciones historiográficas, so
ciológicas y politológicas sobre la cuestión, y -algo original y utilí
simo en esta clase de libros- una filmografía acerca del nacionalismo
vasco. La utilidad de esta selección salta a la vista. Y no se trata sólo
de una utilidad meramente pedagógica, lo que ya de sí es importante.
También es sumamente auxiliar desde el punto de vista del investiga
dor, ya que en esta recopilación se hallan documentos inéditos o poco co
nocidos, procedentes de archivos hasta ahora poco explorados -como el
del propio PNV, desde hace algunos años felizmente abierto a la labor
de los historiadores-, o bien de documentación interna de partidos po
líticos desde la Transición (por ejemplo, el discurso de Xabier Arzalluz
en el teatro Arriaga de Bilbao en enero de 1988, pp. 168-70). A ello se
une una completa serie de cuadros y gráficos acerca de la implantación
electoral del nacionalismo vasco en la II República y la Transición, las
nóminas de los parlamentarios nacionalistas vascos en el Parlamento de
Madrid desde 1918 (Comunión Nacionalista Vasca) hasta el período
posterior a 1977 (PNV, HB, EE, EA), gráficos de resultados electorales
en este último período, y hasta una nómina con datos biográficos de los
16 principales dirigentes en varios campos del movimiento nacionalista
en los años 30-50 (pp. 64-65).

La notable maestría en la selección documental y el acierto en su
distribución cronológica merecen los honores del agradecido público
no especialista, que se encuentra con una obra estructurada con gran
claridad para adentrarse en los antecedentes históricos de un tema tra
tado con demasiada ligereza en tribunas periodísticas y radiofónicas.
Pero, como ya se ha señalado, la obra resulta también de gran utilidad
para el especialista en nacionalismos. No sólo se trata de la inclusión
del no siempre fácil de conseguir texto del precursor Chaho (pp. 21-22),
o de los textos legales de las leyes de 1839 y 1876 acerca de los Fueros
(¿no habría sido, quizás, también de utilidad el incluir el texto de la
Ley Paccionada de Navarra de 1841 ?). La muestra de obras de Sabino
Arana, desde Bizkaya por su independencia (1892) hasta el artículo de
1902 «Grave y trascendental» (pp. 31-48) también reflejan acertada
mente, a nuestro parecer, las fases de su pensamiento. Las obras selec
cionadas para el período de la Restauración, extraídas tanto de escritos
doctrinales como de artículos periodísticos, muestran un elenco bien
representativo de las diferentes posturas ideológicas dentro del nacio
nalismo vasco de esos años (desde los aberrianos Gaztañaga y Gallas
tegi hasta los comunionistas Eleizalde y Kizkitza, pasando por los hete
rodoxos Landeta y Sarría). Bien es cierto que sólo dos documentos (pp.
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84-86) para el período de la Dictadura de Primo de Rivera dejan un
tanto en la sombra esos siete años de régimen -lo que trasluce el propio
vacío de investigación histórica existente acerca del nacionalismo
vasco bajo el régimen dictatorial. Igualmente completa se muestra la
recopilación documental para la fase de la II República, con textos del
PNV, ANV y de la tendencia radical Jagi-Jagi (si bien esta última po
dría haber merecido, tal vez, algún documento más, al igual que ANV
merece dos documentos y STV sólo uno). Quizás habría sido de agra
decer por el público especialista la inclusión de algún mapa de implan
tación territorial de los principales partidos nacionalistas (y no sólo de
influencia electoral) durante el primer tercio del siglo xx.

Los capítulos V y VI. dedicados al franquismo y a la Transición, de
mocracia y autonomía ofrecen muchas novedades al lector especiali
zado, tanto por el número de documentos seleccionados (32) como por
su exquisita representatividad (del PNV a EA, HB y EE) Y lo poco co
nocido hasta ahora de alguno de ellos. La muestra está actualizada al
máximo, ya que incluye hasta el plan de paz del antiguo lehendakari
l.A. Ardanza de marzo de 1998. Ciertamente, la historia presente del
nacionalismo vasco evoluciona a una velocidad tan acelerada en el úl
timo año que a los autores les será difícil no incluir en una próxima
edición del libro al menos uno o dos documentos más de rabiosa actua
lidad (el comunicado de ETA de septiembre de 1998 anunciando la tre
gua, por ejemplo). Eso sí, causa alguna extrañeza en el lector el no en
contrar una tabla con los resultados del referéndum constitucional de
1978 en cada uno de los territorios vascos, ya que sigue siendo una
fuente de legitimación permanente para el nacionalismo vasco el argüir
la falta de legitimación de la Carta Magna por la mayoría de la pobla
ción de Euskadi.

Si ser seleccionador de fútbol es difícil, como ya sabe algún vasco,
el actuar de seleccionador de documentos históricos también lo es, ya
que cada historiador podría hacer su selección particular y criticar la ya
llevada a cabo que no coincide con su propio criterio. ~ás bien habre
mos de juzgarla por sus resultados. su utilidad y el excelente oficio de
mostrado por los tres editores. El lector queda sin duda satisfecho, pero
con el deseo de saber más, lo que por sí solo es muestra de buena co
cina historiográfica. Por ello. y como meras propuestas para una nueva
edición que sacie apetitos académicos, nos atrevemos a sugerir a los
autores que incluyan para los diversos períodos algún cuadro estadís
tico con composición social de los partidos y organizaciones naciona
listas, aunque sean parciales o sectoriales. También sería de gran utili
dad el incluir una estadística de detenidos y acciones armadas de ETA
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-disponibles gracias a los estudios de Clark, Letamendia o Domín
guez-, tipología de las víctimas de la organización terrorista, etc. Ya
puestos a pedir la luna, sería digno de consideración el añadir algún
juicio esporádico del nacionalismo vasco por los demás, por el resto de
los actores políticos y sociales actuantes en Euskadi a lo largo del úl
timo siglo (desde el socialismo obrero hasta el mantenimiento del fue
rismo tradicionalista, pasando por el neofuerismo de UPN o Unidad
Alavesa y la posición de Izquierda Unida en al actualidad, pongamos
por caso). Una historia del nacionalismo vasco también tiene que tener
en cuenta, como espejo exterior, lo que pensaban de él un Indalecio
Prieto, un Toribio Echevarría, un Víctor Pradera, un Aizpún o un Pablo
Mosquera, pongamos por caso. Por último, tampoco estaría de más in
corporar algún documento del más débil movimiento nacionalista
vasco en Iparralde, precisamente para ilustrar los contrastes y paralelis
mos político-ideológicos en cada fase -por ejemplo, el escaso aranismo
de Laffite y su Partido Eskualerrista durante los años treinta frente al
aranismo de la Asamblea de Vergara.

En fin, somos conscientes de que los autores no han pretendido es
cribir el pequeño Larousse del nacionalismo vasco, sino el proporcio
nar una panorámica útil y equilibrada, de su historia hasta la actuali
dad, dentro de las limitaciones de espacio editorial pertinentes. Y sin
duda alguna ese objetivo se ha conseguido de modo plenamente satis
factorio, como podrán apreciar los lectores.

Xosé M. Núñez Seixas

Pedro Carlos GONZÁLEZ CUEVAS, Acción Española. Teología polí
tica y nacionalismo autoritario (1913-1936), Madrid, Tecnos, 1998,
411 pp. ISBN 84-309-3147-3.

Desde distintos ámbitos académicos se ha venido insistiendo en los úl
timos años que la «historia de los ortodoxos españoles» distaba mucho de
ser conocida y comprendida en toda su complejidad. Tarea ingrata como
pocas, que este libro de historia, con mucho de ensayo crítico sobre una
filosofía --o teología- política, ha impulsado de forma harto elocuente.

Nos parece que el libro es, en primer lugar, un análisis sobre las ra
zones del limitado impulso reformista del conservadurismo español, y la
debilidad integrativa de su proyecto de Estado. González Cuevas inicia




